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			Parte uno: La fiesta
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			Prólogo

			Jughead

			Verano. La sola mención de la palabra evoca una serie de imágenes reconfortantes. Tardes largas observando cómo el atardecer comienza a cubrir el horizonte, las luciérnagas iluminando el aire como bengalas rebeldes del Cuatro de Julio. Días tranquilos en la hamaca del porche sosteniendo con cuidado un cono de helado, intentando lograr el equilibrio entre saborearlo y devorarlo antes de que se derrita, dulce y pegajoso, bajo los rayos abrasadores del sol.

			El verano está hecho para no hacer nada, para aplastar mosquitos y chapotear en el río Sweetwater, para ignorar el reloj despertador y perder la noción del tiempo. Para vivir en ese estado de animación suspendida donde cualquier atisbo de responsabilidad se evapora y solo se trata de ti, de tus mejores amigos y de la sensación de que todo lo que haces y eres es efímero, difuso… y solo tuyo.

			En Riverdale, el verano nos pertenece.

			O eso es lo que creíamos. Hasta este verano. Hasta que arrestaron a Archie Andrews por asesinato y lo obligaron a pasar el verano previo a su tercer año del instituto sometido a juicio. Antes de que nos obligaran a considerar la aterradora —y aterradoramente real— posibilidad de que el juicio de Archie fuera solo el comienzo.

			Cassidy Bullock. No estuvimos particularmente devastados por su muerte. Después de todo, él y sus amigos matones nos habían atacado cuando pasamos el fin de semana en la cabaña de Veronica en Shadow Lake. Y es probable que hubieran hecho algo peor si Veronica no hubiera presionado la alarma silenciosa.

			Así que no lamentamos que lo hubieran asesinado (al parecer, fue el guardaespaldas de la familia Lodge, Andre). Lo que sí lamentamos fue que Hiram Lodge, el padre de Verónica, hubiera incriminado a Archie por el asesinato. Y que los cargos hubieran prevalecido.

			Verano infinito. Amor de verano. El poeta Wallace Stevens escribió que «la noche de verano es como una perfección del pensamiento». Pero no hubo perfección para Archie, Veronica, Betty y yo. Solo la realidad implacable.

			Para Archie, la realidad significó revisar su declaración hasta que se convirtió en algo tan familiar como respirar. Significó examinar con infinito detalle el caso que Hiram Lodge había construido en su contra, revisarlo minuciosamente junto a su madre, Mary Andrews, la abogada más comprometida que un adolescente acusado de asesinato podría tener en su defensa.

			Acompañando a Mary en la formación del Equipo Archie se encontraba Betty Cooper, pragmática y decidida como siempre. El verano pasado, la alegre pero incisiva chica de al lado, estaba puliendo sus habilidades periodísticas en unas prácticas para un blog de moda en L. A. Sin embargo, ahora estaba utilizando su talento para la investigación para probar la inocencia de uno de sus amigos más cercanos. Todo esto después de descubrir que su padre era el asesino en serie que Riverdale había conocido como el Enmascarado.

			Mientras tanto, la residente forastera de Riverdale, Veronica Lodge, había rechazado su cuantiosa herencia y los hilos corruptos que venían con ella. Aquella que alguna vez había sido la princesa de Park Avenue, le había dado la espalda a su apellido y a toda la seguridad económica que este conllevaba. Y mientras intentaba reclamar su derecho como la nueva propietaria de Pop’s Chock’ Lit Shoppe, también se encontraba enfrentada —e irremediablemente atrapada en un callejón sin salida— con su querido padre. ¿El precio de su pleito feroz?

			La libertad de Archie Andrews. Quizás incluso su alma.

			En cuanto a mí, yo estaba haciendo mi mayor esfuerzo por honrar el sentido de lealtad y de familia de mi propio padre adaptándome a mi nuevo papel como Rey de Las Serpientes. Por supuesto, también estaba preocupado por Archie —más bien aterrado por él—, aunque estaba intentando mantener una visión positiva de las cosas. (Algo que no me resulta fácil, desde luego). Pero tenía una pandilla —literalmente— esperándome, dependiendo de mi liderazgo. Las Serpientes hubieran hecho todo por mí, y también por los Andrew, en especial después de que ellos nos recibieran cuando Hiram Lodge desplazó a cualquiera que tuviera la mala fortuna de vivir en el lado sur. Con mi padre retirado de Las Serpientes, era hora de que yo le demostrara a la gente que merecía su confianza y lealtad.

			El problema era que yo no estaba seguro de creer eso.

			Cuando asesinaron a Jason Blossom, la ciudad de Riverdale perdió algo innato, algo inefable. Durante décadas, nuestra pequeña comunidad brilló con un encanto sincero de ciudad pequeña. Nadie se molestaba en escarbar detrás de la fachada, en quitar las pinceladas de ese homenaje perfecto a Norman Rockwell. Nadie quería hacerlo… Ni siquiera aquellos que advertían todo lo que sucedía. Aquellos que conocían demasiado bien los secretos de esta ciudad, y su corazón putrefacto y oscuro.

			Jason Blossom. El Enmascarado. Y ahora Archie Andrews, quien alguna vez había sido el chico mimado de nuestra ciudad pequeña y al que habían acusado de asesinato, estaba siendo aplastado por el puño de un mafioso infame. A punto de perder todo por cometer el simple error de cruzarse con el hombre equivocado.

			El verano se había extendido, pegajoso y despiadado, y nos había enredado a los cuatro en una telaraña intrincada. Los días eran interminables, como todos los días de verano, pero ahora su paso, pesado como la miel, era peligroso, amenazante.

			El Día del Trabajo se cernía sobre nosotros. La mayoría de los adolescentes estarían temiendo el regreso al instituto: deberes, grupos selectos, levantarse temprano.

			Nosotros no estábamos pensando en ello. Lo hubiéramos dado todo por pensar en cosas como esas. En cambio, nos preocupaba que la última oportunidad de Archie —su última oportunidad de ser libre, de vencer a Hiram Lodge en su propio juego— estuviera escabulléndose de nuestras manos.

			Y si nosotros no podíamos salvar a Archie de los horrores oscuros que residían en el corazón de Riverdale, ¿quién lo haría?

		

	
		
			1

			Reggie:

			Fiesta en Casa Mantle esta noche, hermano.

			Archie:

			Creo que no estoy de humor para fiestas, amigo. Lo siento.

			Reggie:

			Lo sé. Pero mis padres no están en la ciudad, y los alegatos finales son la semana que viene, ¿verdad?

			Archie:

			No me lo recuerdes.

			Reggie:

			¿Qué más puedes hacer? Estoy seguro de que tu madre tiene todo pensado. Tómate la noche para relajarte. Te vendría bien, ¿no es así?

			Archie:

			No quiero dejar sola a mi madre mientras se está rompiendo el alma trabajando por mí.

			Reggie:

			Es tu MADRE. Te garantizo que ella quiere que disfrutes una noche y seas un chico normal y no un acusado de asesinato.

			Reggie:

			Dime que no tengo razón.

			Archie:

			…

			Reggie:

			Reuniré al resto de los Bulldogs. Luego le enviaré un mensaje a Veronica. Ella y tu madre te convencerán, cuento con que estarás allí.

			Reggie:

			Una noche libre. Después puedes regresar al corredor de la muerte.

			Archie:

			Guau, gracias.

			Reggie:

			Es una broma, amigo. Te dejarán en libertad. Quítatelo de la cabeza. Solo por esta noche.

			Archie:

			Lo intentaré. Pero es más fácil decirlo que hacerlo.

			Reggie:

			[image: ]¿Qué no lo es, hombre?
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			Veronica:

			Archiekins, acabo de recibir un mensaje de Reggie Mantle de lo más interesante…

			Archie:

			Ronnie, te quiero, pero ¿estás segura de que una fiesta es la mejor idea? Incluso si estuviera de humor… deberíamos estar trabajando. En mi caso. O por lo menos yo debería estar ocupándome de eso. Estoy seguro de que mi madre no DESCANSARÁ.

			Veronica:

			No por mucho madrugar se amanece más temprano, Archie. ¿No recuerdas a King vía Kubrick?

			Archie:

			Si no es del musical Carrie, no lo he leído todavía.

			Veronica:

			Estoy bromeando, cariño. En fin, mereces divertirte un poco.

			Archie:

			… Porque quizás no me divierta en mucho tiempo, quieres decir.

			Veronica:

			Yo no he dicho eso. Y me niego a albergar energías negativas. Confío al cien por cien en nuestra habilidad de probar tu inocencia. PERO sigo creyendo que merecemos una noche libre.

			Archie:

			Pero mi madre…

			Veronica:

			No te preocupes. Tu madre piensa que es una idea fabulosa, por supuesto. Se mostró muy entusiasmada cuando se lo sugerí.

			Archie:

			¿Y qué piensa Betty?

			Veronica:

			Ella me resultó más difícil de convencer, balbuceó algo sobre archivos y rotuladores. Esta chica es la verdadera definición de amiga incondicional, pero tu madre la convenció. Lo que prueba que de verdad tienes a la abogada más persuasiva. Y que puedes tomarte. Una noche. Para respirar.

			Archie:

			¿Qué probabilidades tengo de disuadirte?

			Veronica:

			Casi las mismas de que te condenen por un delito que no cometiste.

			Veronica:

			En otras palabras, pasaré por ti a las 8 p. m.
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			Veronica:

			Archie va a venir, por supuesto.

			Betty:

			Tus poderes de persuasión, V. A+.

			Veronica:

			Nunca subestimes la determinación de los Lodge.

			Betty:

			Uff. No me lo recuerdes. Justamente es eso lo que me da tiempo…

			Veronica:

			¡Nop! Cesa y desiste, hermana. Olvida lo que he dicho. Esta noche solo se permiten las buenas energías. ¡Te veo pronto!

			[image: ]

			Betty:

			Desempolva tu gorro de novio obediente, Jug.

			Jughead:

			Solo tengo un gorro, Betty. Ya lo sabes. En fin, ya me he enterado. Fiesta en la casa de Reggie. He tenido sueños repletos de ansiedad más placenteros que la idea de ir allí.

			Betty:

			Lo estarías haciendo por Archie. Y por mí. [image: ]

			Jughead:

			No puedo afirmar que esta sea mi hora más alegre.

			Ni siquiera TENGO una hora más alegre. Pero tampoco puedo decirte que no a ti.

			Betty:

			[image: ]
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			Cheryl:

			¡JoJo! Los Ángeles es maravilloso. ¡Me alegra tanto que Toni me haya convencido de hacer este viaje de carretera! Fuimos como… Thelma y Louise, pero sin el final trágico, por supuesto. Y si Susan Sarandon fuera una pelirroja auténtica, como moi. ¿Has estado siguiéndonos en insta? #ChoniAlOeste.

			Josie:

			Querida, sabes que estoy siguiendo tus increíbles aventuras. Y me alegra que te estés divirtiendo tanto. Las gatitas seguimos resistiendo aquí con nuestras pequeñas garras. Riverdale sigue siendo la misma ciudad pequeña de poca monta.

			Cheryl:

			¿Cuántas veces tengo que decirte que eres demasiado buena para esa ciudad olvidada por el tiempo? ¡Deberías estar en La La Land con nosotras!

			Cheryl:

			Ayer por la noche vimos un espectáculo en Tom Sawyer y esta noche iremos a Hotel Cafe. Toni básicamente tiene a una Serpiente conocida en todos lados. Es el máximo pase VIP.

			Cheryl:

			El próximo viaje será un tour de las Pussycats. Me ofrezco como representante.

			Josie:

			Gracias, Bombshell. Mientras tanto, Reggie Mantle me está bombardeando a mensajes sobre una fiesta en su casa esta noche. No son exactamente las luces brillantes de una gran ciudad. Cuando vuelvas, también puedes encargarte de mi equipo de seguridad. Mantle no tiene posibilidades.

			Cheryl:

			Los hombres son como los perros. Y ese chico es un perro persiguiendo un hueso. ¿Vas a ir?

			Josie:

			No estoy segura. Tengo que preguntarles a mis gatitas. Quizás una de ellas tenga una mejor oferta.

			Cheryl:

			Bueno, la esperanza es lo último que se pierde, Josephine. Cruzo mis uñas pintadas de color cereza cosmos por ti. ¡Mantenme al tanto!

			[image: ]

			Kevin:

			Fiesta en la casa de Reggie esta noche. ¿Vas a ir?

			Moose:

			Sí, hombre. Te veo allí, ¿OK?

			Kevin:

			¿Quizás podríamos ir juntos?

			Moose:

			…

			Kevin:

			No importa. Te veo allí. Hablamos luego.
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			Veronica

			En general, una fiesta en una casa organizada por un deportista de ciudad pequeña no es la clase de evento que me apresuraría a colocar en la cima de mi calendario social. Pero eso era antes de que yo misma perdiera mi corazón en manos de un deportista de ciudad pequeña… y observara sumida en un horror abyecto cómo mi padre, cada vez más malvado y parecido a un villano de dibujos animados, envolvía a mi querido amado en su telaraña y finalmente amenazaba con dejarlo tras las rejas.

			Hace que una se ponga nerviosa. De manera comprensible. Este verano, he estado reevaluando muchos de mis principios anteriormente inmutables.

			Ten en cuenta esto: yo estaba completamente segura de que la sola verdad de la inocencia de Archie lo absolvería. Y si había alguien que podía asegurarse de que se hiciera justicia, esas eran la señora Andrews y Betty. El infierno no tiene tanta furia —ni determinación— como esas dos.

			Pero segura es un término relativo… Y, si bien es uno que utilizo de manera constante en presencia de Archie y nuestros amigos, la pura verdad era —siempre lo es— un poco más complicada.

			Conozco a mi padre. Quizás no tan bien como había pensado que lo hacía… para empezar, nunca creí que se rebajaría tanto como para incriminar al amor de mi vida por cualquier delito, y mucho menos por asesinato. Cuando Archie comenzó a acercarse a mi padre, yo sabía que existía el peligro de que mi chico típicamente norteamericano terminara contaminado. De hecho, eso fue exactamente lo que le advertí a Archie. Pero una parte de mí quería creer que incluso Hiram Lodge tenía límites éticos.

			Claramente, estaba equivocada. Resulta que mi padre no tiene límites.

			Y si estaba tan equivocada con respecto a eso, entonces ¿quién me aseguraba que tampoco estaba equivocada con la posibilidad de que Archie quedara absuelto?

			Esos eran los pensamientos que me estaban manteniendo despierta de noche, girando de un lado al otro en mis sábanas Frette de mil ochocientos hilos.

			Veronica Lodge no era otra cosa que imperturbable. Esa era básicamente mi marca personal. Y esa era la imagen que proyectaría para mis amigos y para nuestra ciudad durante el tiempo que se tardase en limpiar el nombre de Archie. Como una canción country cliché, estaría allí junto a mi hombre. Incluso aunque mis piernas estuvieran un poco temblorosas.

			[image: ]

			Lo que sucede cuando tienes un monstruo como padre es lo siguiente: la gente se muestra compasiva. Algunas de esas personas tienen deudas con mi padre y deben ser muy cautelosas. No las culpo. Algunas personas —las menos valientes de la población— nunca irían en contra de mi padre de forma visible. No tardé mucho tiempo —después de que él revelara su verdadera cara, después de la caída en desgracia de nuestra familia— en reconocer a los cobardes de nuestra lista de contactos. Ahora sé con quiénes puedo contar.

			Desde que perdimos a Andre, he tenido al personal de la casa comiendo de mi mano. Nuestro chófer básicamente es mi mejor amigo. Lo que significó que estaba muy feliz de llevarnos a Archie y a mí a la casa de Reggie para que descansáramos un poco del drama judicial que nos había atormentado durante todo el verano. Por suerte, mi padre tuvo que atender una llamada de «negocios» de última hora (sin duda muy sospechosa), por lo cual se ha visto obligado a encerrarse en su oficina en el Pembrooke. Incluso aunque no hubiéramos estado inmersos en la versión doméstica de la guerra fría, no se hubiera percatado de mi partida.

			Supongo que tener a un completo fascista como padre tiene sus beneficios ocasionales.

			El sol ya se había puesto para cuando nos detuvimos en la residencia Mantle, otro recordatorio de que los días de verano se estaban desvaneciendo rápido. El otoño esperaba a la vuelta de la esquina, y con él, la amenaza del inicio del instituto y de la vida común en Riverdale, que retomaría su curso. Todo volvería a la normalidad, tal como lo hacía cada año. Aunque esta vez, quizás sucedería sin Archie. Me estremecí, y no solo por el frío del aire nocturno.

			—Señorita Veronica, hemos llegado. A menos que haya algo más que usted necesite.

			La voz ronca del chofer interrumpió los pensamientos caóticos de mi mente. Me aclaré la garganta con delicadeza y alisé los pliegues marcados de la falda de mi minivestido de Kate Spade. Estaba confeccionado con una tela de un color púrpura intenso, mucho más alegre que mi estado de ánimo. Eso era lo que tenía que hacer. Fíngelo hasta que te lo creas, un mantra que me había resultado útil en tiempos difíciles.

			Archie apoyó una mano cálida sobre la mía.

			—¿Va todo bien, Ronnie? —Sentí las yemas callosas de sus dedos, desgastadas de tanto practicar guitarra. Conocía esas manos como si fueran parte de mi propio cuerpo. ¿La idea de perderlo?

			Era intolerable. Tenía que fingir mejor. Por el bien de Archie.

			Me obligué a sonreír.

			—¡Todo va genial! —Mi voz sonó demasiado aguda en mis oídos. Parpadeé y moví la mano en dirección a la puerta principal—. Al parecer, hemos llegado elegantemente tarde. Perfecto.

			La fiesta estaba en su máximo esplendor, los graves del bajo retumbaban incluso dentro de nuestro coche, y un conjunto de cuerpos se movían frenéticamente contra las ventanas de la sala de estar. Podía escuchar las conversaciones del exterior, flotando hacia nosotros desde el patio trasero. La puerta del garaje estaba abierta y un conjunto de chicos del equipo de fútbol rondaba en el interior, rodeados por un grupito de admiradoras, algunas River Vixens.

			Me acerqué a Archie y le di un beso rápido en la mejilla.

			—Entremos con estilo, Archiekins.

			[image: ]

			P. P.:

			¿Estás dentro? Busca posibles socios. Necesitamos a alguien de Riverdale que sea de confianza, el Jefe cuenta con ello.

			Sweet Pea:

			Relájate. No he salido todavía. Y no estoy seguro de querer ser tu infiltrado en esto. Tengo otros planes para la fiesta.

			P. P.:

			Eso es adorable. Qué lástima que no tengas otra opción.

		

	
		
			2

			Josie:

			Gatitas mías, sé que las Pussycats están en una… pausa. Pero considerando que tenemos nuestra presentación solo por una noche contra nuestras rivales, las Venom…

			Josie:

			¿Quizás sea hora de conectarnos antes del espectáculo? ¿Como en los viejos tiempos?

			Melody:

			¿Qué tienes en mente?

			Josie:

			¿Quizás pasar por la fiesta de Mantle?

			Valerie:

			¿Hablas en serio? Parece un lugar un poco decadente para descargar energías.

			Josie:

			Sí, pero él ha estado bombardeando mi teléfono toda la mañana. La resistencia es inútil.

			Josie:

			¿Vamos…? ¿Por los buenos tiempos?

			Valerie:

			No lo sé, amiga…

			Melody:

			Quiero decir, el instituto Riverdale = el pilar de nuestros fanáticos. Estaría bien hacer un acto de presencia. Luego podemos pasar a algo mejor y más importante.

			Josie:

			Exacto. Solo una visita rápida. Iré a buscaros a eso de las ocho. Entramos, salimos y seguimos adelante con nuestra noche.

			[image: ]

			Josie:

			Hecho: estaremos en lo de Reggie después de las ocho. Pero no nos quedaremos.

			Sweet Pea:

			Te veo allí.

			Josie:

			Recuerda: NO LLAMAR LA ATENCIÓN, o esto se termina.

			Sweet Pea:

			[image: ]
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			Archie

			Cuando Veronica me dijo que quería ir a la fiesta de Reggie, mi primer impulso fue decirle de ninguna manera. Aun si mi madre no estuviera trabajando sin descanso en mi caso las veinticuatro horas del día —con Betty siempre a su lado—, ser el acusado en un juicio por asesinato no ayuda a que una persona tenga el humor para asistir a una fiesta.

			Pero por supuesto, sin importar cuánto desprecie Ronnie a su padre, ella tiene un gran rasgo en común con él: mi chica no acepta un no como respuesta. Veronica Lodge consigue lo que quiere. Y lo que quería esta noche era una noche libre de todo el estrés y el drama que yo había traído a su vida. Ella me advirtió, hacía mucho tiempo, que involucrarme con Hiram era una mala idea. Yo pensé que solo estaba siendo dramática, sobreprotectora. Dios, fui un gran ingenuo. ¿Y lo más irónico? La única razón por la que alguna vez quise ganarme el visto bueno de Hiram fue porque era el padre de Veronica.

			Quizás su padre fuera malvado, pero yo fui el que tomó decisiones equivocadas y estúpidas, y me involucré en todo este desastre. Ahora soy testigo del estrés y dolor que están atravesando mis padres, de la desesperación de mis amigos… desearía más que nada poder retroceder el tiempo.

			Y debido a que la vida no funciona de esa manera, lo próximo mejor que tengo para ofrecer —lo único que tengo en este momento— es darle a Ronnie (y al resto de ellos) una noche «normal».

			—Entremos con estilo, Archiekins. —Veronica me dio un beso rápido en la mejilla, y sentí el aroma de ese perfume caro que siempre usa y que huele a rosas y a otra cosa oscura y dulzona. Me di cuenta de que estaba fingiendo ser valiente por mí —ella es feroz—, pero podía sentir las olas de tensión que irradiaba, como el calor o la electricidad estática. Yo había causado eso. Era mi culpa que ella se sintiera tan mal.

			Le di las gracias al chófer, salí del coche y lo rodeé para abrirle la puerta a Ronnie de una manera anticuada y caballerosa. Sonrió y extendió una mano mientras salía.

			—La caballerosidad no está muerta —bromeó—. Prométeme que siempre serás mi caballero de armadura reluciente.

			—Cuenta con ello —respondí. Estábamos esforzándonos por mantener el ánimo ligero, pero el peso de mi juicio, que se cernía sobre nosotros, empañaba todo.

			—¡Andrews! —Levanté la mirada. Era Chuck Clayton, haciéndome señas con un vaso de plástico como si estuviéramos brindando a la distancia.

			—¡Ey! —Le dediqué mi mejor sonrisa y un gruñido evasivo. Chuck no era muy popular desde que había divulgado rumores desagradables después de tener una cita con Ronnie cuando ella acababa de llegar a la ciudad. Eso ya era malo, pero cuando Betty y Ronnie decidieron vengarse de él, descubrieron que un grupo de chicos del equipo de fútbol tenía un sistema enfermizo de «puntos» con el que llevaban la cuenta de sus encuentros con las chicas. Literalmente tenían un cuaderno donde llevaban una puntuación de todo lo que hacían. Cuando las chicas le enseñaron el cuaderno al director Weatherbee, él suspendió del equipo a Chuck y a algunos otros.

			Así que como puedes imaginar, no había mucho cariño entre Chuck Clayton y Veronica, y yo no la culpaba por ello. Él tampoco me gustaba, aunque desde que lo habían expulsado temporalmente, parecía arrepentido por todo.

			Veronica echó un vistazo en dirección a Chuck. Frunció el ceño durante un instante, pero luego volvió a sonreír.

			—Deberías ir a saludar. Es decir, a pesar de que lo echaron de los Bulldogs, fuisteis compañeros de equipo.

			—No es necesario. Me has traído aquí para que nos divirtiéramos.

			—¿No lo entiendes, Archiekins? Estoy aquí contigo. Ergo, me estoy divirtiendo. —Los ojos oscuros de Veronica chispearon—. Tú eres todo lo que necesito. —Me propinó un empujoncito—. Ve, saluda, sé el obediente macho alfa que conozco y adoro. Te veré adentro. Quiero ver si ya han llegado Betty y Jughead.

			Abrí la boca para decir algo, pero ella me dio otro empujoncito, juguetona.

			—En serio, Archie. Veronica Lodge puede cuidarse a sí misma en una fiesta. Tú ya lo sabes.

			—Lo sé. —Nos volvimos a dar un beso rápido y ella desapareció por el camino de entrada hacia la puerta del frente. El rugido de los alumnos del instituto se amplificó y luego se apagó cuando la puerta se abrió y se cerró tras ella.

			Yo me abrí camino hacia el garaje. Estaba repleto de gente del instituto Riverdale. Entre la multitud, pude divisar una hielera, y en el rincón, un barril de cerveza; probablemente alguien del vecindario tarde o temprano llamaría a la policía. En Riverdale, los padres tienden a hacer la vista gorda cuando los chicos se alborotan, descargan energías, pero esto sonaba muy fuerte, y acababa de comenzar.

			Allí estaban Chuck y Moose… y contra la pared, mirando con sospecha la coctelera, vi a Kevin Keller. Su padre era el antiguo sheriff de Riverdale. Pero tuvo que apartarse de su cargo después de que el Enmascarado asesinara a Midge. Como hijo del sheriff Keller, Kevin probablemente se acostumbró a contenerse en, eh… los «los eventos fuera de la escuela». Y supongo que es difícil abandonar las viejas costumbres. Me sentí un poco mal por él. Debía de ser difícil, siempre sentirse dividido entre lo que tu padre espera de ti y lo que hacen todos los chicos de tu edad.

			Yo tenía mucha experiencia en no cumplir con las expectativas de los demás.

			—¡Ey, Archie! —El rostro de Kevin se iluminó al verme—. Bienvenido al antro de la inmoralidad. ¿Dónde está Veronica?

			—Adentro —respondí, gritando para que me escuchara por encima de todas las conversaciones—. No quería… —Mi voz se desvaneció cuando Chuck se deslizó junto a mí. Momento incómodo.

			—¿El qué? ¿Estar en presencia de pervertidos como yo? —preguntó, y se rio muy fuerte ante su propia «broma».

			—Vamos, Chuck. —Puse los ojos en blanco—. Dale un respiro. —Lo último que necesitaba o quería era discutir con mis amigos. No si esta podría ser una de las últimas veces en las que estábamos todos juntos.

			Se encogió de hombros.

			—Lo digo por ti, Andrews. No por ella. La memoria de los Clayton es excelente.

			No me importó por quien lo dijera, siempre y cuando dejara el tema para que todos pudiéramos relajarnos. Alguien colocó en mi mano un vaso de plástico rojo y, sin pensarlo, bebí un gran trago. Era algo amargo y frío y sabía a una promesa de olvido. En ese momento, eso parecía ser algo bueno. ¿Otra cosa buena? Chuck desapareció tras una chica de cabello rizado de color marrón que llevaba puesto el uniforme de las River Vixens.

			—¿Estuviste aquí mucho tiempo? —pregunté, girándome hacia Kevin. Sus ojos recorrieron el espacio con rapidez, como si estuviera nervioso por algo, aunque cuando escuchó mi pregunta, me dedicó una sonrisa tensa.

			¿Por qué todos estaban nerviosos esta noche? Pensé que solo era yo, con el estrés del juicio, pero con sinceridad, era como si todos estuvieran con la mente en otra parte.

			—Eh, poco tiempo, creo. Intenté relajarme y entrar con estilo, pero no funcionó —dijo, avergonzado—. No se lo cuentes a Veronica, ella no lo aprobaría. Oficialmente no puedo estar relajado.

			—Tu secreto está a salvo conmigo —le aseguré—. Yo dejé de estar relajado desde hace un tiempo. ¿Quién está aquí?

			—Quieres decir ¿además de básicamente todos los de tercer y último año? Creo que sería más práctico nombrar a los que no han venido esta noche. —Intentó hacer un gesto hacia los cuerpos que estaban colmando el espacio a nuestro alrededor, pero no tuvo el espacio suficiente para extender los brazos. Lo cual probaba exactamente su punto—. Betty está adentro; ella y Jughead llegaron aquí justo antes que vosotros. Conseguí hablar con ella durante un segundo antes de que saliera corriendo. Parecía… bueno, un poco nerviosa, para ser sincero. Para que lo sepas. Si hablas con ella más tarde. Solo mantente alerta. Estoy divagando. —Inclinó la cabeza hacia un rincón—. Moose está allí. Con una Vixen. —Su rostro se contrajo.

			Pero no tuve la oportunidad de preguntarle sobre ello, sobre su gesto o sobre lo que me estaba diciendo (o intentando decir) sobre Betty. Cuando me quise dar cuenta, estaba retrocediendo y haciendo lugar a Reggie.

			—¡Nuestro increíble anfitrión en persona! —exclamó Kevin—. Reggie, esto es todo un éxito. Felicidades.

			—Gracias, hombre. Sí. Que mi padre viaje tanto tiene sus beneficios. Y desde que mi madre decidió que era el momento de regalarse otra visita a un spa, solo quedamos Vader y yo, dos machos alfa. Lobos solitarios, juntos.

			—¿No debería un lobo solitario, ya sabes, estar… solo? —preguntó Kevin.

			Reggie puso los ojos en blanco.

			—Ya sabes a lo que me refiero.

			El padre de Reggie era el dueño de un concesionario de coches en la ciudad. Tenía mucho éxito; Reggie no era rico como Veronica (bueno, como lo eran sus padres, ya que técnicamente ella había decidido emanciparse), pero su casa se encontraba en la parte más bonita de la ciudad, donde estaban los jardines más grandes y los coches más brillantes aparcados en las entradas. Yo no estaba seguro de por qué un vendedor de coches tenía que viajar tanto, pero no era la clase de cosa que le podía preguntar a Reggie.

			—¿No te sientes solo? —solté. Hablando de cosas de las que se supone no debo preguntar. Fue algo extraño de decir, sin duda no la clase de preguntas que por lo general nos hacemos. Pero salió de mi boca antes de pensarlo. Y luego no hubo forma de retirar lo dicho.

			El rostro de Reggie se oscureció durante un instante. Pero después sonrió y su expresión volvió a la normalidad.

			—Andrews —dijo, y se acercó para que solo Kevin y yo lo pudiéramos escuchar—. Mira a tu alrededor, hombre. Esta casa está repleta. ¿Quién se sentiría solo aquí?

			Asentí, aunque pareció que él no había comprendido mi pregunta. Si es que había sido a propósito, bueno, daba igual, no iba a insistir. Algunas veces un poco de negación puede ayudar mucho. Yo mismo estaba aprendiendo esa lección.

			—Por supuesto —respondí—. Lo siento.

			Me dio una palmadita en el hombro.

			—No hay problema, hermano. Lo comprendo. Tienes pensamientos muy profundos en la cabeza.

			—¿Es tan evidente? —Me sonrojé y bebí otro sorbo de mi bebida. Más despacio, Archie, me dije. Pero ir más despacio significaba dejar que aquellos «pensamientos muy profundos» me invadieran, y no creía estar preparado para eso.

			—Es decir, yo también los tendría, si estuviera en tu lugar —dijo Reggie. Kevin asintió—. Esto es algo muy serio. Asesinato.

			Gracias, había pasado casi cuatro minutos sin pensar en ello. Tuve que morderme la lengua para evitar perder el control. En cambio, bebí otro sorbo.

			—Sí.

			—Estoy seguro de que Archie sabe muy bien lo serio que es un juicio por asesinato —comentó Kevin—. Teniendo en cuenta que es un asesinato. Quizás deberíamos intentar olvidarnos de ello, ¿solo por esta noche?

			—Sí, lo que acabas de decir —asentí—. Si es que podemos hacerlo. —No estaba seguro de eso, ya que como había dicho antes, la energía que la gente irradiaba era extraña. Incluso Reggie parecía estar buscando pelea. Pero quizás solo yo sentía eso. Probablemente fuera yo. Había sido una mala idea venir a esta fiesta esta noche.

			Todo se reducía a Veronica. Ella era la razón por la que me encontraba en este caos, no la culpaba, ¡en absoluto! Pero yo no hubiera salido a fingir que me estaba divirtiendo si no hubiera sido por ella.

			—Esto fue todo idea de Ronnie —continué, pensando en voz alta—. Ya sabéis, salir, divertirnos, despejar la mente. No es, eh, no es fácil.

			Reggie me dedicó una mirada. Ya sabía que no me gustaría el giro de la conversación.

			—Esto también debe de ser difícil para ella. Saber que es su padre el que te está incriminando.

			Kevin enarcó una ceja.

			—Bueno, esa es la sutileza del siglo, ¿no es así? ¿Que tu padre sea un jefe mafioso que tiene a la mitad del lado oscuro de Riverdale bajo la manga y está decidido a destruir todo lo que amas, incluso a tu novio del instituto? Sí, creo que eso la debe estar poniendo nerviosa.

			—Sí, bueno… —Reggie bebió un gran sorbo de su vaso rojo—. Eso es algo por lo que no tendrás que preocuparte, Andrews. Si te encierran, quiero decir.

			—¿Qué? —Sus palabras me golpearon como un puñetazo en el estómago. No tienes que preocuparte por tu chica. ¿Estaba diciendo lo que yo pensaba? Porque eso era un golpe bajo. Incluso para el arrogante y agresivo Reggie que yo solía conocer.

			—¿Qué? —dijo Kevin al mismo tiempo. Pareció tan sorprendido como yo.

			—Oye, no quiero decir, eh, que seguramente te encerrarán. Solo, ya sabéis, si es que eso sucede. Encerrarte. —Tartamudeó un poco mientras mi estómago se retorcía—. Deberías saber que Veronica… Ronnie… estará protegida. —Guiñó un ojo—. Por mí.

			Se me enrojeció el rostro y me enderecé, eché los hombros hacia atrás y me preparé para lanzarme sobre Reggie. Un manto rojo se desplegó delante de mis ojos. Kevin extendió un brazo para detenerme.

			—Tranquilo, Rocky —advirtió—. Lo último que necesitas es otro incidente para agregar a tu historial de violencia.

			Reggie levantó las manos e hizo un gesto de «¿quién, yo?». Su bebida se derramó por el borde de su vaso y le salpicó la camiseta.

			—¡Mierda!

			La mano de Kevin se cerró sobre mi muñeca.

			—Vamos, guardemos el club de la pelea para más tarde —propuso, y me alejó de la multitud hacia afuera del garaje—. Reggie Mantle no vale la pena. Además, ha bebido demasiado, así que no tomaría nada de lo que dice en serio. O de forma personal.

			—Para ti es fácil decirlo —murmuré.

			—¿Lo es? —Kevin suspiró—. Eso ha sido algo estúpido. Pero, ya sabes, Reggie es un estúpido. Y es incluso más idiota cuando bebe. La buena noticia es que Veronica Lodge es inmune a los estúpidos e idiotas. Por no mencionar que está totalmente enamorada de ti. Así que sin importar lo imbécil que esté siendo Reggie, ahora o en el inimaginable caso de que todo salga mal, tú definitivamente, con seguridad, no tienes nada de qué preocuparte. —Hizo una pausa—. Además, ya sabes que Reggie se vuelve muy susceptible cuando se trata de su padre. Lo llama Mein Führer, y ese es uno de los apodos más agradables que tiene. Así que tal vez se ha sentido provocado.

			—Genial. ¿Así que es mi trabajo tratar a Reggie Mantle con guante de seda cuando yo soy el que está siendo juzgado por asesinato?

			Kevin se encogió de hombros.

			—Bueno, no. Por supuesto que no. No deberías pensar ni un segundo en el estado mental de Reggie Mantle. Es solo que… —se detuvo.

			—Es solo que ¿qué?

			Kevin suspiró y me lanzó una mirada elocuente.

			—Es solo que… tú eres Archie.

			—¿Y qué significa eso?

			—Archie Andrews. Tú eres el «buen chico». ¿Pensar en el estado mental de Reggie, en el estado mental de todos? Eso es lo que tú haces. Incluso cuando estás atravesando una crisis personal. No puedes evitarlo.

			Ahora era mi turno de suspirar. Bebí otro trago. Me quemó la garganta. Quizás Kevin tenía razón. Quizás eso era lo mío: estar preocupado, ser el buen chico, el chico típicamente norteamericano de al lado. Pero si eso era cierto…

			¿Cómo había terminado aquí?

			¿En qué momento salió todo tan mal?

			¿Y cómo demonios lo iba a arreglar?
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